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            Educar es hacer hombres en plenitud, comprometidos en la construcción

            de un mundo más solidario y más justo.

            Fe y Alegría deberá profundizar en la pedagogía del amor, de

            la ejemplaridad del trabajo, de la abnegación y del sacrificio por los demás,

            en la alegría esencial de la creación personal, como despertador y

            resucitador de las energías latentes o dormidas en cada persona...

            Somos mensajeros de la Fe y al mismo tiempo Mensajeros de la Alegría.

            Mensajeros de la Fe y Maestros de la Alegría. Debemos por lo tanto aspirar

            a ser Pedagogos en la Educación de la Fe y Pedagogos de la Alegría.

                              (P. José María Vélaz)

I.  La Pedagogía en la Educación Popular

1.   Desde hace algún tiempo se viene aceptando que la Educación Popular descuidó la reflexión pedagógica. La sobrepolitización e ideologización de épocas pasadas no dejó tiempo para pensar la pedagogía, el cómo educar, la coherencia entre medios y fines, para construir caminos pedagógicos concretos que permitieran avanzar hacia las metas proclamadas. Además, se consideraba que la pedagogía estaba “encarcelada”en el estrecho mundo de la escuela (Mejía 2001, 32), y como la Educación Popular miraba con recelo todo lo que tuviera que ver con la educación formal, se fue descuidando la necesaria reflexión pedagógica sobre el hecho educativo y sobre el universo de relaciones, capaz de develar las prácticas que negaban o contradecían las intencionalidades emancipadoras que se proclamaban. Con frecuencia, se pensó que el problema metodológico se reducía a la utilización de técnicas activas y participativas, o a la inclusión de dinámicas y juegos. De este modo, recitando a Paulo Freire y su “Pedagogía del oprimido”, se terminó muchas veces oprimiendo a la pedagogía (G. Mariño).

2.   De ahí el creciente clamor de volver los ojos a la pedagogía, que nos ayude a superar el mero discurso del cambio y la transformación, la improvisación y el espontaneísmo, una pedagogía socio-crítica que garantice coherencia con los postulados e intenciones. Pedagogía que cuestiona las prácticas ideologizadoras, dogmáticas, transmisivas y autoritarias que subsisten en los discursos emancipadores. Pedagogía para transformar la educación y, de este modo, contribuir a la transformación de la sociedad. Pedagogía  coherente con la propuesta ética y política, que construye en la práctica educativa los valores que propone. 

3.   Hay pedagogía (Osorio 1996), cuando se reflexiona sobre la educación, cuando el “saber educar” implícito, se convierte en un “saber sobre la educación” (sobre sus “cómos”, sus “por qués”, sus “hacia dónde”...). En este sentido, la pedagogía, como saber teórico-práctico, explícito, sobre la educación, está condicionada por la visión amplia o estrecha que se tenga de educación y, a su vez, por la noción que se tenga del hombre, como ser que crece en sociedad. Y si el objetivo de la Educación Popular es la gestación de sujetos transformadores, personas plenas y ciudadanos responsables y solidarios, necesitamos una pedagogía capaz de develar el poder opresivo para construir un poder diferente. 

4.   Se trata entonces de una pedagogía para empoderar a los sujetos populares, es decir, para desarrollar todos sus poderes, capacidades y potencialidades, de modo que  sean gestores de su propio destino y de una sociedad genuinamente democrática y justa. En palabras de Marco Raúl Mejía (2001, 161): “empoderar sin producir exclusiones, sin producir desigualdades, buscando justicia y equidad y manteniendo las diferencias”. 

5.   Afirmar que la Educación Popular está en búsqueda de un modelo pedagógico coherente con el discurso del cambio y la transformación, no significa en modo alguno que llega con las manos vacías y que no tiene nada que aportar en la construcción de esa pedagogía necesaria. Si bien es cierto que descuidó la necesaria reflexión pedagógica, no podemos olvidar los aportes de la Educación Popular (Torres Carrillo, 1993, 29) en la ampliación del concepto de lo educativo más allá de lo formal o escolar, la valoración del diálogo de saberes y de la negociación cultural, y el haber destacado la importancia del poder en las relaciones educativas. 

6.   El haber enfatizado que la educación es una práctica que se desenvuelve principalmente en un determinado ambiente cultural (pues cada educando lleva a sus espaldas una historia, una cultura, una lógica de pensamiento, una determinada visión del mundo y unos saberes, vivencias, experiencias, necesidades, intereses y aspiraciones), nos alerta de los peligros de descontextualización que están latentes en ciertas corrientes pedagógicas, hoy muy en boga, excesivamente psicologicistas de cierto constructivismo de origen piagetiano, que enfatizan la adquisición individual del conocimiento ignorando que el aprendizaje es siempre un acto social y cultural. Peligros que, a nuestro modo de ver, siguen latentes aunque se hayan incorporado los aportes del constructivismo más social de Vygotski.

7.   En cuanto al poder, no hay duda alguna de la enorme importancia de la reflexión pedagógica sobre cómo se ejerce en las relaciones educativas, si en verdad buscamos, mediante la educación, empoderar o fortalecer a los sujetos sociales para que sean capaces de impulsar en todos los ámbitos personales, familiares y sociales, unas relaciones verdaderamente democráticas. El propio Paulo Freire nos advertía en una de sus últimas obras, La Pedagogía de la Esperanza, que los educadores populares debíamos abandonar el discurso y la preocupación por conquistar el poder, propia de los años sesenta y setenta, para concentrarnos en el análisis y la construcción del poder. Porque, como nos advierte Marco Raúl Mejía (2001, 163) “el poder, nómbrese o no,  está en todas partes, en todas las relaciones, desde el mundo micro en que vivimos, hasta los ámbitos más amplios de la vida social. Se ejerce o se sufre de mil maneras, ya que funciona en los más diversos órdenes: la conciencia, las ideologías, los sentimientos, el saber, entre otros. Tenemos claro hoy que el uso que hacemos del poder lo convierte en dominación o en fuerza constructora de lo nuevo, pero también hemos aprendido que el poder opresivo no se devela ni el empoderamiento de los grupos relegados y excluidos se construye a partir de discursos de democracia. Ello sólo puede ser un aprendizaje en lo concreto de nuestras relaciones sociales”.

8.   Bastaría con añadir aquí que la tarea de construir una pedagogía coherente con su intencionalidad transformadora en que se halla comprometida la Educación Popular se nutre (Posada 1996,13), entre otras fuentes, de la recuperación del pensamiento de algunos educadores latinoamericanos como Simón Rodríguez, Mariátegui, Martí y sobre todo Paulo Freire; los aportes de la tradición pedagógica de la Escuela Nueva, en especial de Freinet y algunos pedagogos italianos como Ciari, Lodi, Tonucci, Frabboni; las reflexiones y búsquedas de la llamada Pedagogía Radical de, entre otros, Giroux y Apple; la teoría crítica de Carr y Kemmis, y ciertos elementos del constructivismo social de Bruner, Vigotsky, Ferreiro y Mariño.

II.  La Pedagogía de Fe y Alegría

9.   Si bien la labor de Fe y Alegría ha estado siempre muy ligada, aunque no exclusivamente, al mundo de la escuela y de la educación formal, pues nunca aceptó la reducción de la Educación Popular a prácticas educativas no-formales; y si bien la pedagogía se considera la tarea o el quehacer propio del maestro, pues es el camino necesario para lograr los objetivos que se plantea; es significativa la ausencia de una sistematización detallada de nuestras concepciones y prácticas pedagógicas. 

10.   Más allá de la referencia explícita a la pedagogía que aparece en el Ideario, cuando señala entre los medios para el logro de los objetivos la adopción de “una pedagogía evangelizadora y liberadora” (Fe y Alegría, 2000 a, 7), en ninguno de los documentos de los Congresos posteriores, encontramos un desarrollo significativo sobre la pedagogía. No es de extrañar en consecuencia que los participantes en el XXXII Congreso y Asamblea Internacional de Fe y Alegría, reunidos en Antigua, Guatemala, en septiembre de 2001, tras reafirmar con fuerza la identidad de Fe y Alegría como un Movimiento de Educación Popular,  insistieron en que el tema del siguiente Congreso debía ser la pedagogía, como camino que haga posible el logro de los retos de la Educación Popular que aparecen recogidos en el documento final del Congreso (Fe y Alegría, 2002, 9 y ss). 

11.   Es también muy cierto que no partimos de cero. En el mismo glosario que presenta el Ideario (Fe y Alegría 2000a, 10-11) explicando qué se entiende por pedagogía liberadora y pedagogía evangelizadora, se nos ofrecen pistas interesantes, al presentarnos la definición de Pedagogía Liberadora de Medellín, como “la que convierte al educando en sujeto de su propio desarrollo. Para ello, la educación en todos los niveles debe llegar a ser creadora, pues ha de anticipar el nuevo tipo de sociedad que buscamos en América Latina; debe basar sus esfuerzos en la personalización de las nuevas generaciones, profundizando la conciencia de su dignidad humana, favoreciendo la libre autodeterminación y promoviendo su sentido comunitario”.

12.   Un vistazo a los otros documentos de los Congresos, nos evidenciará que, si bien adolecemos de un estudio sistemático del tema pedagógico, son numerosas las indicaciones y  señalamientos sobre los que podemos construir nuestra propuesta pedagógica. Bastaría, para convencernos de ello, revisar el Desarrollo de la Propuesta Educativa y de Promoción Social (Fe y Alegría 2000 b, 86 y ss), donde aparecen abundantes pistas y claves pedagógicas. El documento del último Congreso Internacional (Fe y Alegría 2001, 17) aborda de pasada el tema pedagógico, pero opta con decisión por una “pedagogía para la transformación y no para la adaptación, que parte del saber y de la cultura de los educandos y se orienta, mediante el diálogo de saberes y la negociación cultural, a empoderarlos, es decir, capacitarlos con voz y con poder para hacerlos sujetos de la transformación de sus condiciones de vida y de la sociedad de la exclusión. La miseria y la exclusión están ligadas, en definitiva, a la falta de voz y de poder de los grupos populares. Un pueblo ignorante o superficialmente educado será siempre víctima de liderazgos enfermizos, y vivirá en la espera de mesianismos salvadores y bajo la amenaza de fanatismos que proliferarán en mil formas de intolerancia”.
13.   El propio nombre de Fe y Alegría nos abre el camino, como lo supo entender nuestro fundador, a una pedagogía del amor y del servicio, fuente de la alegría verdadera. En los años setenta, retirado en San Javier del Valle, el Padre José María Vélaz escribió unos apuntes para una charla que dio a un grupo de directores que hicieron con él un retiro espiritual. Bautizó sus apuntes con el sugestivo nombre de “Pedagogía de la Alegría”, y el objetivo era que entendieran que la fe es la raíz de toda esperanza y por ello, de toda pedagogía que se orienta a formar personas libres y generosas. Dios Padre nos llamó a la felicidad y por ello la educación tenía que orientarse a conducir a las personas a una vida de alegría: 

“En Fe y Alegría debemos esforzarnos por traer a muchos hermanos más, mucha más Fe y cantidades inconmensurables de Alegría, que no se compra con dinero y que, sin embargo, puede transformar muchas vidas...Nuestro nombre de Fe y Alegría no es casualidad, ni tampoco algo intrascendente. Es un nombre totalmente meditado; como la meta a la que conduce nuestro camino. Es nuestro emblema y nuestra bandera que fue pensada muchas horas y muchas veces. Es nuestro “Santo y Seña”. Somos Mensajeros de la Fe y al mismo tiempo Mensajeros de la Alegría. Mensajeros de la Fe y Maestros de la Alegría. Debemos por lo tanto aspirar a ser Pedagogos en la Educación de la Fe y Pedagogos de la Alegría. Dos vuelos espirituales tan hermosos y radiantes que son capaces de enamorar una Vocación. Dos Poderes y dos Dones de Dios que son capaces de transformar el mundo. Me atrevería a decir que la Alegría verdadera es el rostro visible y vibrante de la Fe invisible. Tengo la seguridad de que una Pedagogía de la Alegría convertirá nuestra tarea en un Humanismo profundo y transformador. Utilicemos en nuestros planteles todo instrumento que directa o indirectamente traiga más felicidad a nuestros niños y jóvenes... Cada uno de nuestros planteles puede ser un manantial de Alegría, que alimente a millares de personas”

14.   Para el Padre Vélaz, la fe en un Dios Padre debía traducirse en servicio solidario que es fuente inagotable de alegría. Por ello, cierra sus apuntes con esta oración: “Señor Dios nuestro, concédenos vivir siempre alegres en tu servicio, porque en servirte a ti Creador de todo bien, consiste el gozo pleno y verdadero”. 

15.   Fe es nuestro nombre y fe es el fundamento de nuestra identidad (Orbegozo 2002). Fe que hemos recibido de la generosidad de Dios Padre, que nos convoca a construir la fraternidad. Fe que nos enseña a mirar a nuestros hermanos con los ojos del mismo Dios y que mueve a la misericordia y el servicio. Fe que nos da nuevo aliento y alimenta nuestra esperanza y nuestros sueños en estos días de reacomodo, pragmatismo y desesperanza, en los que ya no se cree que el cambio y la transformación son posibles. Fe que nos hace reconocer en nuestros barrios y caseríos los rostros de los cristos con los que nos queremos identificar. Fe que nos exige colocarnos al lado de los perdedores de la historia para recorrer con ellos nuevos éxodos hacia la liberación y vida. Fe como compromiso de seguir hoy a Jesús en el servicio al pobre, al excluido, al débil, al necesitado, a todos los que se les niega la vida, en los que Dios se oculta y al mismo tiempo se revela. Una fe que se traduce en servicio, en solidaridad, como expresión de la genuina libertad cristiana y como camino para vivir la plenitud humana y alcanzar la felicidad. Dicho con los versos de Tagore:

Yo dormía

 y soñaba 

que la vida era alegría.

Desperté

y vi que la vida era servicio.

Serví

y vi que el servicio era la alegría.

16.   De todo esto podemos recoger y adelantar ya una serie de principios pedagógicos que están desparramados en los documentos y prácticas de numerosos educadores de Fe y Alegría:

· El proceso educativo se centra en el alumno y su cultura. Por eso, parte de su realidad: saberes, experiencias, lógicas, necesidades, percepciones...La labor educativa se lleva en consonancia con la familia y la comunidad.

· El maestro está para servir al alumno y ayudarle a crecer como persona y desarrollar todas sus potencialidades. Respeta y valora la diversidad de caracteres, visiones, lenguajes, ritmos..., y atiende especialmente a los que tienen más carencias y necesidades. 

· Frente a la educación tradicional que es verbalista, reproductora, individualista y centrada en los programas, Fe y Alegría promueve una pedagogía de la investigación y del trabajo creativo y cooperativo que parte de la vida y se dirige a ella para potenciarla.

· Toda la labor de Fe y Alegría está atravesado por una gran fe y esperanza, que se traducen en servicio solidario y en innovación permanente.

17.   Lo que sigue es sólo un intento de sistematizar algunas ideas sobre la pedagogía popular, que pueden nutrir nuestra reflexión y ayudar a leer nuestras prácticas, de modo que avancemos en la construcción de una pedagogía verdaderamente liberadora y evangelizadora como nos lo propone el Ideario.

III.   Pedagogía para la Realización Plena de las Personas y la Construcción de Comunidad

18.   El objetivo de la educación en Fe y Alegría es la formación integral de las personas, de modo que puedan desarrollar todas sus posibilidades y capacidades y se constituyan en los protagonistas de su vida y de la transformación de la sociedad. Con la educación, Fe y Alegría pretende formar hombres y mujeres nuevos, que contribuyan a la creación de una sociedad nueva, sustentada sobre la justicia, el amor y la libertad.

19.   Para Fe y Alegría, la educación implica una tarea de liberación, de construcción de la persona libre y comunitaria. Educar es formar el corazón, la mente y las manos, para que los educandos aprendan a vivir y convivir en este mundo y sean capaces de transformarlo desde el conocimiento de la realidad y la valoración de su cultura y de las otras culturas. Formarlos teniendo como referente la persona nueva, una persona en íntima relación con los problemas de su tiempo, que logra concientizarse en contacto con su medio, con la capacidad y el poder de impulsar una sociedad y una iglesia distintas desde la vivencia de los valores humanos y cristianos. Se trata, en breve, de formar personas plenas y ciudadanos responsables, productivos y solidarios. Se educa para hacer realidad una esperanza: la de una nueva humanidad. Nos educamos porque todavía no somos. 

20.   La educación se nos presenta como un largo viaje, de toda la vida, hacia la conquista de una persona integral, multidimensional y ecológica, es decir, que vive en equilibrio consigo mismo, con los demás y con la naturaleza, y por ello combate con valor todo lo que amenaza la vida.  El sentido último de la vida es dar vida. Por ello, frente a los énfasis de una educación para la eficacia, nosotros preferimos hablar de una educación para la fecundidad. La eficacia pide urgencia y rentabilidad. La fecundidad pide paciencia y gratuidad. La eficacia se dirige al mundo de las cosas que podemos transformar. La fecundidad se dirige al mundo de las personas. Ser persona fecunda es vivir desviviéndose por los demás; es vivir dando vida. Es hacerse cargo de alguien con el compromiso de acompañarle, de ayudarle.

21.   Esta concepción de educación necesita de una pedagogía para la plenitud, capaz de hacer crecer las alas del espíritu y ponerlo a volar. Pedagogía, en palabras de Bruno Ciari, para promover al “hombre completo”, que reúna en sí armónicamente la capacidad inventiva y creativa, las más amplias y multilaterales facultades de expresión y de comunicación, el equilibrio afectivo, el hábito científico y crítico, el más amplio espíritu de socialidad y de humanidad.

22.   Esta concepción de pedagogía transciende, en consecuencia, los límites etimológicos de la palabra (en cuanto que hace referencia a la conducción del niño), pues responde a una concepción de educación permanente, como tarea de perfeccionamiento durante toda la vida. Por ello, articula también los tres planos de la educación: el plano formal, representado por la escuela; el plano no-formal, constituido por las instancias intencionalmente educativas como la familia, las asociaciones, las iglesias, el mundo laboral...; y el plano informal, que hoy se nos presenta como un sistema invasor y totalizador, constituido por los medios de comunicación y los nuevos alfabetos electrónicos, que, aun sin pretenderlo, educan o deseducan mucho más que las otras instancias. 

23.   La vida se nos ofrece como una aventura existencial hacia la propia realización. El objetivo de la pedagogía no puede ser otro que la construcción del proyecto-hombre y del proyecto-comunidad, que se presentan como una aventura de elección, de libertad y de intencionalidad. La pedagogía tiene como objetivo la educación integral y multidimensional de la persona, que piensa con su propia cabeza y siente con su propio corazón, capaz, en consecuencia, de vivir entregado a la construcción del proyecto-comunidad. 

24.   En palabras de Frabboni (2001,10 y ss), el objetivo de la pedagogía es “hacer crecer el árbol de la persona y recubrir de hojas verdes sus múltiples ramas, es decir, las múltiples dimensiones de su propio desarrollo...Es una pedagogía cargada de signos contestatarios. Pedagogía  del no, del desacuerdo, de la indignación, capaz de superar los modelos que empobrecen y mutilan el desarrollo integral y multidimensional de la persona”. En consecuencia, es una pedagogía que combate “las discriminaciones, inhibiciones, las soledades socio-afectivas, la manipulación, el conformismo y la homologación intelectual, todo lo que lleva a empequeñecer y empobrecer el plano existencial de la vida personal. Pedagogía contra el dogmatismo, el adoctrinamiento, los estereotipos, el mal gusto, la masificación estética, la alineación y la explotación. Su tarea es preservar y expandir en toda su riqueza, las esferas afectiva, ético-social, intelectual, estética y física (nosotros añadimos espiritual) de la vida personal. Es alcanzar la vitalidad integral”.

1)  Vitalidad Afectiva

25.   Se trata de lograr la madurez, la responsabilidad del sentimiento, para ser capaces de amarse y de amar, superando de este modo el egoísmo, el narcisismo, el egocentrismo de una vida cómoda y mediocre. La falta de amor y la incapacidad de amar producen frustración, resentimiento, agresividad. La madurez afectiva supone la superación de la dependencia y el conformismo, la soberbia, el orgullo y la envidia, raíces de la soledad.

26.   Educar para la vitalidad afectiva supone asumir como tarea prioritaria la formación del corazón (Pérez Esclarín 2000, 107), la capacidad de amar, de darse, sin esperar nada a cambio y sin generar dependencias. Corazón alegre, propositivo, optimista, que asume los problemas como retos a superar y se crece con las dificultades. Corazón que se responsabiliza de sus actos y de sus sentimientos, apasionado de la vida, capaz de sacudirse las rutinas, los cansancios, la pasividad; que se esfuerza siempre y en todas partes por hacer las cosas cada vez mejor. Corazón alegre, que vive cada momento como una maravillosa aventura y es capaz de vivir en la fiesta permanente de la entrega y el servicio, tratando de ser un regalo para los demás. Corazón generoso, agradecido, amable, fuerte y tierno al mismo tiempo. Corazón audaz, terco, capaz de sacrificio, de abnegación y esfuerzo, pero también sencillo y humilde. Corazón compasivo, donde los necesitados pueden encontrar cobijo, afecto, calor de vida. Corazón comprometido con la conquista de la libertad, que no consiste en hacer lo que uno quiere, sino en querer lo que uno hace, y en consecuencia, se expresa como el empeño tenaz de liberarse de las ataduras de la dependencia, los caprichos, el egoísmo y los miedos que imposibilitan alcanzar las metas de las posibilidades y responsabilizarse por completo de la propia vitalidad. Libre es la persona que vive comprometida en la conquista de sí misma. Sabe que el ser humano es tarea y aventura, y por ello es capaz de vivir toda experiencia de un modo pleno.

27.   Para alcanzar la vitalidad afectiva, se requiere de un pedagogía del amor, la alegría y el éxito que busca establecer en todos los ámbitos, tiempos y actividades educativas, un clima de comprensión, simpatía, cordialidad, acogida, amistad, que combate todo autoritarismo, ofensa, humillación, clasificación, desprecio y rutina.

28.   El principio pedagógico esencial, base y condición de todos los demás, es el amor a los alumnos. En educación es imposible ser efectivos, si no somos afectivos. De poco sirve que el docente se haya graduado con calificaciones excelentes en las mejores universidades del mundo, que haya asistido a todos los cursos posibles, que tenga estudios de postgrado y un abultadísimo currículo, si no entiende y asume su profesión como un acto de amor. Amar a todos los alumnos, en especial a los que tienen especiales carencias y problemas. El amor es inclusivo, no excluye a nadie, ayuda sobre todo a los que más lo necesitan. El verdadero maestro busca el éxito de todos, y considera que el fracaso de uno solo de sus alumnos es también su propio fracaso. Por eso rechaza la evaluación como medio de control, clasificación y sanción, y la asume como momento privilegiado para conocer qué sabe cada alumno, cómo aprende, qué necesidades tiene, para así poderle ayudar mejor. Promueve y practica la autoevaluación como un medio extraordinario para revisarse, revisar el proceso y conocer sus fortalezas y debilidades, se deja evaluar por sus alumnos y él mismo se evalúa a la luz de los resultados de las evaluaciones que propone. Considera el error como una maravillosa oportunidad de aprendizaje, y por eso no lo castiga, sino que lo aprovecha para, a partir de él, ayudar al alumno. Es un defensor aguerrido de la pedagogía del éxito y es, por ello, capaz de ver al alumno con los ojos del corazón, para descubrir sus talentos y posibilidades, sus valores, más que sus carencias y, bien afincados sobre ellos, guiarle hasta el límite de sus posibilidades. Rechaza toda clasificación de los alumnos en buenos, regulares y malos, no los compara nunca, cree que todos los alumnos son capaces (cada uno a su manera), y no acepta ni tolera cualquier palabra o juicio peyorativo, ofensivo o humillante.

29.   Amar al alumno no es mimarlo o sobreprotegerlo, actitud que impide su crecimiento, sino que supone creer en él, alegrarse de sus logros y éxitos aunque sean parciales, y estar siempre dispuesto a tenderle la mano para que pueda avanzar hasta el límite de sus posibilidades. Pero no basta con querer a los alumnos. 

30.   El verdadero maestro quiere además la materia que enseña (por eso, siempre está buscando, investigando y actualizándose, no por deber, sino por gusto y por necesidad); y quiere también su profesión, le gusta enseñar, es educador por vocación, lo que indica que dedica mucho tiempo y energías a una planificación significativa y a una sistematización de sus prácticas para aprender de ellas. 

31.   Amar a los alumnos significa actuar de tal modo que la clase se sienta feliz, que esté en óptimas condiciones de desarrollo, que cada alumno pueda ir tan lejos como le sea posible en su crecimiento y realización integral. El maestro tiene que entender que la planificación no es una exigencia burocrática y rutinaria, sino un medio para lograr la motivación, la atención y el entusiasmo de los alumnos. Esto implica partir de las cosas que conocen e interesan a los alumnos, evitando así su aburrimiento y la sensación de estar sumergidos en un mundo lejano y absurdo. Cada día tiene que ser una sorpresa. Todas las actividades de la jornada, desde el saludo inicial hasta el de despedida deben estar orientadas a tener a los alumnos motivados y felices. Las clases, las actividades especiales, las celebraciones, las fiestas, los viajes pedagógicos, deben ser preparadas con dedicación y esmero, evitando que se conviertan en meros rituales fastidiosos y sin sentido. Hay que devolverle a la escuela su sentido etimológico: scholé, lugar del disfrute en la creación y el diálogo.

32.   La pedagogía del amor y la alegría busca por todos los medios que los centros educativos y las aulas sean lugares de vida, bellas y atractivas en lo físico y en la dinámica, donde los alumnos, sobre todo los más débiles y necesitados, se sientan importantes, tomados en cuenta, respetados, queridos, en los que se cultivan amistades fuertes que, en palabras del P. Vélaz, “pueden curar muchas heridas del desamor”. Por ello, no podemos olvidar que tanto los espacios físicos como los reglamentos y normas de disciplina tienen que estar siempre al servicio del alumno, de su crecimiento y formación, y no al revés. Por ello, y son palabras del Padre José María en su ya citada Pedagogía de la Alegría: 
“Es mil veces preferible un colegio marcado por la suciedad, que deja tras de sí una reunión de cientos de personas, que un colegio limpio y brillante pero silencioso y vacío. El primero ostenta las huellas de la caridad sacrificada y el segundo tiene la marca transparente del orgullo, de la indiferencia o de la inconstancia social y apostólica...Son muchos los recursos disponibles para hacer de nuestros planteles manantiales de sana alegría, que a su vez fortalezca nuestra fe y nuestra consagración. El plantel que asuma todos estos recursos, verá crecer su alegría, sabrá con muy pocos recursos materiales superar la mediocridad aburrida, típica de los colegios y de las escuelas cerradas a cal y canto los fines de semana y las vacaciones, sumará a la contribución educativa, que traen las aulas y los programas escolares un inmenso caudal humanizador que formará un magnífico y estimulante ambiente”. 

33.   A crear ese ambiente contribuirá una sana y necesaria disciplina que no impone, humilla y cercena, sino que surge de la convicción personal y de las exigencias de la vida grupal. La que convierte al educando en copartícipe de la programación, desarrollo y evaluación del proceso y la que estimula a construir su personalidad. Disciplina consensuada, orientada a crear un ambiente de trabajo, respeto, y comunicación, donde los alumnos pueden expresarse con toda libertad, y los conflictos se resuelven mediante la negociación, buscando convertirlos en fuente de avance y desarrollo personal. Uno crece y se forma en un contexto estimulante y respetuoso, en el que se establece una verdadera comunicación. Comunicarse más y mejor es educar y educarse más auténticamente.

2)  Vitalidad Ético-social

34.   Para la Educación Popular, el proyecto-hombre, el proyecto de plenitud de la persona, implica el proyecto-comunidad. Uno se hace persona con los demás, no contra los demás. El reconocimiento de cada individuo (Mejía 2001, 156) “el reencuentro consigo mismo es un paso fundamental para el reconocimiento y el encuentro con el ‘otro’. Otro que se identifica como ‘diferente’, pero que la propia autoafirmación permite respetar en su diferencia. La autoafirmación es sin lugar a dudas la base del respeto. Cada individuo hace respetar su individualidad y además respeta la de los demás, siempre que esto no implique procesos de desigualdad y de dominación”. 

35.   La persona egocéntrica no es plena ni es libre: está amarrado a su afán de tener (fama, dinero, éxito, poder…). Es un ser sin ética social, manipulable, sin autonomía ni responsabilidad ciudadana, esclavo de sí mismo, que sigue las directrices del éxito individualista que le señala la sociedad. Su conducta impide el crecimiento de los demás, el establecimiento de una sociedad de sujetos dignos, libres y autónomos. Es una persona infecunda: su vida no genera vida, más bien la impide. 

36.   La vitalidad ético social postula una educación que busca la calidad total no sólo para uno, sino para los demás. Educación que enseñe a vivir y a trabajar juntos a los que son diferentes. No se trata de que todos piensen, sientan y hagan lo mismo, sino que cada uno tenga en cuenta lo que los otros piensan, sienten y hacen. Educación para la convivencia, que no sólo tolera lo diferente, sino que considera la diversidad como riqueza. Que nadie se sienta obligado a ser lo que no es, que todos y todas puedan construirse de acuerdo a sus talentos y posibilidades y lleguen a realizar su misión en la vida. Educación, en definitiva, para el respeto, el pluralismo, el servicio y la solidaridad, capaz de oponerse y combatir todo lo que amenaza e impide la vida, la plenitud de la vida: injusticia, desigualdad, discriminación, manipulación, conformismo, violencia, opresión. 

37.   El logro de la vitalidad ético social requiere de una pedagogía del diálogo, la participación y la cooperación.  

38.  Ya en sus primeras obras, Paulo Freire (1979) consideró al diálogo como el método educativo por excelencia: El ser humano se hace persona en diálogo con su mundo y con los otros. Sin diálogo queda en el estado de individuo-masa. “El antidiálogo, que implica una relación vertical… es desamorado, acrítico y no genera crítica, precisamente por ser desamorado. No es humilde. Es desesperanzado, arrogante, autosuficiente. En el antidiálogo se quiebra aquella relación de simpatía entre sus polos, característica del diálogo. Por todo ello, el antidiálogo no comunica, hace comunicados”. 

39.   El diálogo verdadero sólo es posible en un ambiente de respeto, confianza, escucha y humildad para reconocer que uno no es el poseedor de la verdad, sino que la verdad se va haciendo y construyendo en el compartir de ideas, reflexiones, investigaciones y experiencias. El diálogo implica búsqueda, creación colectiva. Dialogar supone aceptar que toda persona sabe, que no todos saben lo mismo, y que estos saberes necesitan relacionarse y confrontarse para que de ellos nazca un nuevo saber, diferente a lo que se pensaba al comienzo. Implica, en consecuencia, reconocer al educando como dialogante, que acude al acto educativo con saberes y puntos de vista diferentes que el educador debe tomar en cuenta. 

40.   La pedagogía del diálogo supone, en consecuencia, asumir también la pedagogía de la negociación y el conflicto que (Mejía 2001, 223) debe ser asumido “como un hecho propio en la relación de las comunidades humanas y necesario en la afirmación de identidad y de opinión, superando una mirada maniquea que lo ubica en el terreno de lo no deseable, de lo ocultable…El conflicto habla de la diversidad y de la diferencia, y también de la posibilidad de construir desde allí los acuerdos básicos para la acción colectiva”.

41.   Hoy, en las prácticas educativas generalizadas, se habla mucho pero se dialoga muy poco. Por lo general, habla y habla el profesor y el alumno escucha para repetir su palabra, o la palabra del libro. Incluso muchos supuestos diálogos son meros monólogos, yuxtaposiciones de puntos de vista: el educador oye al alumno sin escucharle y después habla y sigue pensando lo que pensaba sin dejarse cambiar por lo que ha oído. El escuchar supone prestar atención al otro, a sus palabras, gestos, silencios, miedos. Implica estar dispuesto a la sorpresa, esforzarse por comprender la lógica emocional y racional con la que el otro diferente se expresa, preguntarse por qué piensa así, sin enjuiciar ni diagnosticar, tratando de comprender.

42.   El verdadero diálogo implica la participación y la cooperación. El hecho educativo debe convertirse en un hecho comunicativo y comunitario. Se educa en comunidad y para la comunidad. El equipo, y no el individuo aislado, debe ser la unidad educativa básica. En Educación Popular no tienen cabida los solitarios ni los insolidarios. 

43.  Equipo directivo y no director solitario, formado a poder ser, por los responsables de las dimensiones principales del proyecto educativo. Equipo que se responsabiliza por los resultados y la marcha del centro educativo; motivado y motivador, que fomenta la reflexión, la participación y el compromiso de todos en la planificación, coordinación y ejecución de las tareas. Equipo que dinamiza los debates, capaz de confrontar, de criticar y de recibir críticas, que no teme a los conflictos pues los asume como oportunidades de negociación y crecimiento. 

44.  Equipos de maestros y profesores unidos en la misión y en el horizonte, con una propuesta pedagógica común, centrada en el alumno y en su cultura, orientada a promover el crecimiento y desarrollo de cada uno, según sus potencialidades. Equipos de maestros y profesores que planifican juntos, que se evalúan y ayudan, que se reconocen y asumen como miembros de un proyecto educativo más que como maestros o profesores de un grado, una materia o un programa. 

45.  Equipos de padres y representantes que asumen su papel de primeros educadores en la familia y se involucran en la formación de todos los alumnos y no sólo de sus hijos. Que participan, de acuerdo a sus posibilidades y capacidades, en la marcha del proyecto educativo.

46.  Equipos de alumnos, organizados para asumir creativamente y promover la participación de todos, y no sólo la de los más aventajados, en la marcha del centro educativo; que se respetan, cooperan y ayudan, tanto en las actividades del aula como en todas las demás. Organizados para evitar el fracaso de los más débiles. Capaces de superar la cultura del individualismo, el egoísmo y la sumisión, para abrirse a la cultura del servicio, la colaboración y la participación.

47.  Todo el centro educativo debe estructurarse, en definitiva, como un gran equipo, profundamente participativo y democrático, en el que cada uno asume con responsabilidad sus tareas y obligaciones y se siente responsable de la buena marcha del proyecto y de la defensa de los derechos y el bienestar de todos los demás.    

3)  Vitalidad Intelectual

48.   Etimológicamente, la palabra inteligencia significa la capacidad de leer por dentro (intus legere). Es inteligente (Frabboni 2001), quien es capaz de pensar con la propia cabeza, de dar una opinión razonada, de asumir una postura crítica, de superar la seudo cultura del rumor, el chisme, la fragmentación informativa, la repetición de “la verdad publicitada”. El inteligente tiene ganas de aprender siempre y sabe cómo hacerlo. Es capaz de buscar y procesar la información que necesita y convertirla en conocimiento. Supera la mera experticia de los especialistas y se abre a la búsqueda de la sabiduría. Trata con inteligencia a los demás y a la naturaleza y, en consecuencia, es capaz de desenmascarar y combatir todo lo que no es inteligente: lo retórico, lo superficial, lo manipulador, lo violento, lo irracional, lo hueco, lo vacío, lo trivial, lo incoherente, lo destructivo.

49.  La inteligencia supone capacidad de comprenderse, de comprender a los demás, y comprender el mundo para contribuir a su permanente mejora y humanización. Es, en consecuencia, capacidad crítica, analítica, creativa, de resolución de problemas y proposición de nuevas cosas e ideas. Esto implica la capacidad de aprender a aprender, que supone contar con cimientos sólidos en matemáticas, ciencias sociales y naturales, y el manejo fluido de los lenguajes orales, escritos, visuales y digitalizados Para ello, hay que asumir muy en serio la multialfabetización, de modo que los educandos se vayan haciendo lectores autónomos y eficientes de textos escritos, visuales y digitales, con capacidad también para leer, interpretar y transformar la realidad. Y esto debe hacerse de una manera planificada y eficiente; es decir, bajo la orientación de una buena didáctica, que oriente la labor diaria, concreta, del docente en el aula.

50.   Para alcanzar la vitalidad intelectual se requiere de una pedagogía problematizadora, de la investigación y del trabajo, es decir, una pedagogía del aprendizaje. 
51.   Se trata de ir abandonando la pedagogía verbalista, transmisiva, memorizadora y dogmática, que se centra en el docente y su palabra, para colocar al alumno en una actitud de reflexión, búsqueda, cuestionamiento e investigación en la solución de problemas. Los alumnos se hacen dueños de su proceso de aprendizaje si son capaces de preguntarse y responderse con sinceridad preguntas como ¿qué sé?, ¿cómo sé que lo sé?, ¿qué quiero saber?, ¿qué estrategias voy a usar?, ¿logré lo que me proponía?, ¿cómo aprendí?, ¿cómo puedo aprender mejor?, ¿para qué me sirve este aprendizaje?

52.   Con una pedagogía problematizadora y de la pregunta, las aulas ya no son lugares de repetición y reproducción, sino talleres en los que se investiga, se fomenta la diversidad de resultados y se produce. Toda investigación supone una búsqueda consciente, un descubrimiento y la adquisición o profundización de nuevos saberes. La investigación, lejos de ser un ejercicio mecánico de copiar de libros revistas o internet, se fundamenta en una actitud que, como señala acertadamente Rosa María Torres (1992, 11) supone la “incesante búsqueda de la verdad, el desentrañamiento de lo aparente, la precisión, el rigor y la objetividad en el conocimento, la curiosidad, la exploración, la creatividad, la imaginación, la duda sistemática, la actitud crítica, la formulación permanente de porqués y la búsqueda de explicaciones para todas las cosas, la autodisciplina, la perseverancia, el trabajo sistemático”.

53. Tendremos alumnos investigadores no diciéndoles que lo sean o si son capaces de recitar las características de las mentes creativas e investigadoras, sino sumergiendo la práctica educativa en un ambiente que fomente la curiosidad, la búsqueda, la experimentación, modos naturales de aprender. El niño es por naturaleza un investigador. Para él, aprender es descubrir. Antes de llegar a la escuela, como nos lo afirma con insistencia Freinet, ha aprendido infinidad de cosas mediante su experimentación y su pregunta. Pero luego, con frecuencia, la escuela cercena esta natural disposición del niño a aprender, experimentar y descubrir. Es por ello urgente que la tarea educativa se oriente a desarrollar el pensamiento creativo, de investigación y crítica de los educandos. Para ello, necesitamos una pedagogía que, como nos señala Rosa María Torres en la obra citada, se oriente a:

· “Estimular en los alumnos la curiosidad, la necesidad de saber, de preguntar, de explorar, de comprobar, de experimentar, de perfeccionar, de aprender por deseo, no por miedo ni por obligación.

· Fomentar el sano hábito de la duda, la insatisfacción con la primera evidencia, con la primera respuesta, con la primera solución.

· Enseñar a los alumnos a construir, formular y expresar con libertad sus preguntas, sobre todo las que empiezan con por qué.

· Ayudarles a razonar, a nunca repetir sin entender, a argumentar y defender sus puntos de vista, a aceptar y respetar puntos de vista diferentes, a ver la misma cosa desde diversos ángulos.

· Combatir la memorización mecánica a favor de un aprendizaje significativo, basado en la comprensión, en el razonamiento, en el privilegio de la explicación por sobre la mera descripción.

· Crear la necesidad cotidiana de la lectura y la escritura, insistiendo en una lectura comprensiva y crítica, y en una escritura creativa y sistemática.

· Desarrollar el gusto y la capacidad de observación, ofreciéndoles estímulos para que aprendan a agudizar todos sus sentidos y a registrar cuidadosamente sus observaciones.

· Privilegiar los métodos de enseñanza que permiten aprender haciendo, comprobando, experimentando, antes que los métodos expositivos, la copia o el dictado.

· Estimular a los alumnos a ser exigentes consigo mismos, a no darse por vencidos, a seguir intentando lo que se proponen hasta que lo consiguen, a ser rigurosos con lo que dicen y hacen”. 

54.   Sólo si el educando va adquiriendo poco a poco la responsabilidad de pensar, de organizar datos, de llegar a conclusiones lógicas, irá sistemáticamente desarrollando su vitalidad intelectual y llegará a ser un investigador. Pero la investigación sólo puede producirse en un ambiente en el que se le proporciona al educando tiempo y espacios para experimentar, manipular, preguntar; materiales con información adecuada, datos pertinentes, y la oportunidad de fabricar cosas y resolver problemas. Esto supone que el propio docente (Tonucci 1977, 1993) es a su vez un curioso de la vida, está lleno de inquietudes y preguntas, le apasiona la búsqueda, el descubrimiento que, a su vez, le llevan a nuevas preguntas y descubrimientos; es, en breve, “un investigador”. Sólo el docente capaz de vivir él mismo la experiencia de investigación auténtica podrá promocionar y garantizar una labor de investigación correcta de los alumnos.

4)  Vitalidad Estética  

55.   Se trata (Frabboni 2001) de la formación del gusto, del buen gusto, de modo que la persona sea capaz de percibir y producir lo bello, lo original, lo valioso, que nace del libre juego de la sensibilidad, imaginación, fantasía e intuición. Se trata también, en consecuencia, de la capacidad para analizar y superar las propuestas que se siembran desde unos medios de comunicación y una cultura que masifican los gustos e imponen la chabacanería, la superficialidad, la banalidad y el mal gusto como valores esenciales.

56.   La vitalidad estética supone también explorar y desarrollar las posibilidades creativas de cada persona, sentir la necesidad de ejercitar uno o más canales expresivos (literarios, musicales, teatrales, plásticos, gráficos...) que impliquen al individuo en la composición y ejecución y no meramente en la observación. 
      

57.   Para alcanzar la vitalidad estética se requiere de una pedagogía de la expresión y la creatividad, capaz de hacer surgir y cultivar los talentos de cada persona. 

58.   El maestro debe estar muy atento para descubrir las inclinaciones creativas propias de cada alumno para ayudarle a desarrollarlas.La educación tradicional niega la expresión: el maestro habla, el alumno escucha y tiene que oír sin interrumpir, y luego repetir cuando se le pregunta. De este modo, se aburre, se le condena al quietismo, a la pasividad, a la mera reproducción. 

59.   Sin expresión, no hay educación. La pedagogía de la expresión le devuelve la palabra al alumno, pues está muy consciente de que la palabra es poder, desarrolla la oralidad y la escucha, cultiva el buen decir, la oratoria, las habilidades comunicativas orales, gestuales, corporales, mímicas, escritas de cada uno. Una pedagogía de la expresión promueve por todos los medios y en todos los momentos y espacios educativos la comunicación entre profesor alumno y entre los alumnos entre sí. Para ello, reorganiza el espacio de los salones, evitando un orden (el clásico de los pupitres en fila y la tarima del profesor), que favorece la palabra del maestro y la recepción pasiva de los alumnos. 

60.   La pedagogía de la creatividad espolea la imaginación y la fantasía, cultiva la literatura, la música, la pintura, las artes; convierte los salones en lugares de colores y de sueños. Son espacios de creación y de exposición al mismo tiempo. Sus paredes y carteleras desbordan con las creaciones de los alumnos, que se renuevan permanentemente. En el centro educativo abundan los grupos de música, teatro, títeres, danza, cuentacuentos, periódico escolar, creación literaria... La biblioteca es el lugar de la fantasía, de la imaginación, del disfrute, de la creación, a donde acuden los alumnos como a una fiesta. Todo el centro educativo es un gran taller, un museo, un enorme mural.

61.   Un maestro creativo capitaliza la curiosidad propia del educando, partiendo de sus habilidades y cultura, y del mundo que le rodea. Estimula su imaginación y entendimiento, despierta y nutre sus poderes creadores. Permite que vaya evolucionando según sus propios intereses, le desata el sentido de búsqueda, innovación y perfeccionamiento permanentes. Por ello, si bien nunca rechaza ni caricaturiza las creaciones de los alumnos, les va guiando con tino y con paciencia para que no se conformen con la primera versión, sino que traten de mejorarla, en busca siempre de una mayor calidad. El desarrollo de la creatividad supone aprender a borrar, tachar y cambiar; a desechar y rehacer esbozos, propuestas, borradores; exige esfuerzo, experimentación, búsqueda, exigencia.

5)  Vitalidad Física

62.   La postmodernidad ha revalorizado el cuerpo, pero lo ha convertido también en objeto de cuidado excesivo, de preocupación egoísta, de mercantilización. Hoy más que nunca, en estos tiempos de ansiedad, estrés y sedentarismo, necesitamos una educación que aspire al ideal clásico de “Mens sana in corpore sano” (mente sana en un cuerpo sano). Frente a la avalancha de ofertas milagrosas de belleza y salud, y la invasión de productos que nos venden la ilusión de un cuerpo perfecto y el sueño de una eterna juventud, es urgente una educación que nos enseñe a proteger nuestra salud, a sentirnos bien, a aceptar y cuidar nuestro cuerpo. La salud física es imprescindible para la adecuada maduración de la afectividad, de la inteligencia, de la creatividad.

63.   Para lograr la vitalidad física, necesitamos una pedagogía del esfuerzo y del vencimiento, que forje el carácter, la voluntad, y levante la vida de una existencia light, pasiva y mediocre, incapaz del menor sacrificio. 

64.   La pedagogía del esfuerzo y del vencimiento cultiva con tenacidad el deporte, las excursiones, los campamentos, las convivencias, el montañismo. En ellas no sólo se fortalece la salud, sino que se aprende a compartir, a salir del egoísmo, a triunfar sin humillar y a perder sin desmoronarse. Se aprende sobre todo a vencerse a sí mismo. Son verdaderas escuelas de crecimiento integral y liderazgo. El Padre Vélaz era un ardiente y apasionado defensor de estas actividades por considerarlas eminentemente formativas. En su Pedagogía de la Alegría, les dedicó todo un apartado y nunca terminó de aceptar que en Fe y Alegría no se les diera una importancia mayor: 

“Las excursiones, los paseos formativos, los viajes, los campamentos son una fuente de sana diversión, de abundante formación, de oportunidades para la alegre acción comunitaria y de compactación alumnos-maestros, alumnos entre sí, alumnos-maestros-mundo exterior. En suma, de grandes caudales educativos. Por mi abundante experiencia anterior al comienzo de Fe y Alegría, fueron los campamentos y el deseo de sistematizarlos en nuestro Movimiento, el factor más decisivo para que integrara la palabra Alegría en nuestro nombre...Las excursiones y los viajes pueden ser primero en su preparación, objeto de una acción colectiva de alumnos y maestros. En su realización, oportunidades únicas para el mejor compañerismo y para un nuevo clima entre docentes y discentes. En su resultado, una fuente abundosa de información personal o grupal. En su conjunto global, una gran ampliación del horizonte académico y de contactos con la vida. Los campamentos integran en gran parte los bienes de los paseos, de las excursiones y de los viajes y contienen más plenitud, más y mejor convivencia y frutos más duraderos. Los campamentos son una actitud permanente, para descubrir y entrenar muchachos con madera de líderes”. 

Tras quejarse de que nadie atiende su clamor por no comprender la importancia formativa de los campamentos, el P. Vélaz confiesa que anda buscando infructuosamente alguien que se dedique en exclusiva en Fe y Alegría a promover los campamentos y a gestar un gran movimiento de jóvenes serviciales y generosos. 

6)   Vitalidad Espiritual

65.   En Fe y Alegría asumimos la educación como una propuesta evangelizadora-liberadora, para que los alumnos puedan desarrollar todas sus potencialidades y realizar a plenitud su misión en la vida. Esto incluye la vitalidad espiritual, de modo que el alumno pueda abrirse a la vivencia de una fe que se expresa en el servicio solidario de los más débiles y pequeños, y en el empeño tenaz por colaborar en la construcción del Reino de Dios en la tierra. 

66.   La espiritualidad consiste en ser fieles hoy al proyecto de Jesús: lucha por la vida, la dignidad y el derecho de las personas. La causa de Jesús no fue la religión, sino la vida. Jesús hizo presente el Reino de Dios dando vida, dignificando la vida de los seres humanos, siendo solidario con los débiles y excluidos, con los “nadies” de este mundo. Seguir a Jesús implica proseguir su misión hasta conseguir el Reino. Jesús se opuso con tenacidad al poder opresivo y promovió y practicó el poder que empodera, que ayuda, que hace crecer, el poder de servicio. Nunca aceptó a los que intentaban dominar a los demás desde cualquier forma de poder: económico (ricos), sagrado (sacerdotes), político (ancianos), doctrinal (escribas), normativo (fariseos), y reprendió a sus discípulos que querían ser los primeros en el Reino. El que quería ser el primero debía ponerse de último. Para entrar en el Reino había que hacerse como un niño, es decir, renunciar a toda pretensión de situarse por encima de los demás.

67.   Para alcanzar la vitalidad espiritual se requiere de una pedagogía de la solidaridad y del testimonio, pedagogía magistralmente descrita en la Parábola del Buen Samaritano (Pérez Esclarín 2002, 229 y ss). 

68.   El levita y el sacerdote vieron al hombre golpeado, pero siguieron su camino. Pensaron que ese no era su problema. No lo vieron con ojos de misericordia, no lo miraron con compasión, no se compadecieron de él. Compadecerse significa padecer con, implica sentir, sufrir con el otro, sentir sus dolores. El samaritano sí lo hizo, y por eso se acercó a ayudarle. 

69.   El educador de Fe y Alegría ve al alumno golpeado, humillado, necesitado de ayuda y no pasa de largo porque lo ve con ojos misericordiosos. Es capaz de escuchar e interpretar sus gritos de rebeldía, su supuesto desinterés, sus profundos silencios. Y se acerca a ayudarle. Ve y escucha y enseña a ver y escuchar con ojos y oídos de misericordia. Por eso, educa los ojos, la mirada del educando y su sensibilidad para ver el rostro doliente de los otros, el sufrimiento de los débiles y excluidos de esta sociedad y moverle el corazón para participar en la superación de los problemas. 

70.   La pedagogía de la solidaridad nace de un contacto vital con los más necesitados, con los alumnos más débiles, con los golpeados por la vida, por la miseria, por las carencias, por el desamor. Donde los demás pasan de largo, el educador de Fe y Alegría se detiene, encuentra en el abatido y golpeado al propio dios y corre en su ayuda. La encarnación es identificación de Dios con lo más bajo y excluido de este mundo. Al encarnarse, Dios se “anonadó”, se identificó con todos los crucificados de la tierra. La opción por los más débiles y necesitados no es en Fe y Alegría una opción ideológica, sino don del Espíritu de Jesús para anunciar la Buena Nueva, para devolver la vista a los ciegos y liberar a los cautivos. 

71.   La solidaridad no es sólo compasión, sino acción. Es servicio, ayuda eficaz para que el débil y el golpeado recobren la salud y la vida. La pedagogía de la solidaridad recurre a todos los medios a su alcance para sanar las heridas de los alumnos más golpeados y se esfuerza por convertir los centros educativos en verdaderas escuelas de solidaridad, de ayuda mutua, de coherencia entre lo que se proclama y se vive. Por eso, promueve también la pedagogía del testimonio. El currículo explícito coincide con el currículo oculto. Todo el centro educativo testimonia y vive los valores que propone. Los enunciados teóricos y las proclamas se hacen vida en la práctica. En cierto modo, es ya anticipo de la nueva sociedad que se busca. 

72.   A Jesús se le sigue cuando uno comienza a tomarse en serio el compromiso que supone vivir como El. Jesús siempre vivió lo que decía y proclamaba. Predicó la solidaridad y pasó toda su vida haciendo el bien: curando a los enfermos, arrojando demonios, dando de comer al hambriento. Su palabra fue siempre acción. En un mundo atrapado en la mentira, en la charlatanería hueca, en la vaciedad, la pedagogía del testimonio debe devolverle a la palabra su valor, convertirla en compromiso. La pedagogía de Fe y Alegría es, en definitiva, una pedagogía según Jesús.
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Guía metodológica para orientar el estudio del 

Papel de Trabajo para el Documento Base del Congreso

Objetivo:

Reflexionar sobre los elementos de la Pedagogía de la Educación Popular de Fe y Alegría en orden a dar aportes para la elaboración del Documento Base del Congreso, desde la experiencia de nuestra práctica educativa.

Cuestiones:

Observaciones al Papel de Trabajo: de tipo general y específicas

Identifique cuáles son los elementos pedagógicos más significativos para la práctica educativa en Fe y Alegría, en cuanto a las dimensiones de la formación del alumno (afectiva, ético-social, intelectual, estética, desarrollo físico y desarrollo espiritual).

Analice en qué medida estos elementos pedagógicos enriquecen la práctica educativa en Fe y Alegría

Sugiera qué elementos pedagógicos básicos se pueden añadir o cuáles se pueden matizar o quitar.

Analice cuáles serían los cambios que esta pedagogía implicaría en un educador de Fe y Alegría

Notas: 

Se sugiere concretar recomendaciones en términos de: nuevos aportes, modificaciones al texto y supresiones. Para facilitar este trabajo todos los párrafos del documento han sido numerados. Las recomendaciones deben especificar los números de los párrafos que afecta o que sirven de coordenadas para ubicar el aporte. 

Además del documento de aportes nacionales para la elaboración del Documento Base del Congreso de Paraguay, se agradece el envío, como anexos, de cualquier otro documento sobre el tema de la Pedagogía de la Educación Popular en Fe y Alegría, o en respuesta a los retos planteados en el Congreso de Guatemala.
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